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Creo que es importante empezar diciendo que mi Erasmus en Varsovia tuvo dos 

partes claramente diferenciadas. Una muy positiva y otra negativa. Como negativa, la 

“improvisación” de la universidad de destino. El curso 2005/2006, cuando he ido yo, ha 

sido el segundo año que aceptaban erasmus y aunque su intención era la mejor y le 

ponían bastantes ganas (en general la gente de la universidad se portó magníficamente), 

yo tenía la sensación de que iban resolviendo los problemas sobre la marcha. Por 

ejemplo, hice las asignaturas que me sugirieron y no las que yo llevaba firmadas en el 

convenio. Afortunadamente sólo iba con optativas así que me daba un poco igual las 

asignaturas que me dieran, pero si alguien quiere ir con unas asignaturas fijas, yo le 

recomendaría que lo dejara muy muy muy claro antes de ir (las asignaturas a los 

erasmus se dan en inglés y son clases particulares, es decir, un profesor y un alumno, ya 

que todas las clases que dan a los no-erasmus son en polaco así que para los extranjeros 

buscan horarios aparte y profesores ex profeso. ¡Ah! Y yo era el único erasmus de 

informática). Y sobre todo, como parte negativa, el alojamiento. En Varsovia la mayoría 

de estudiantes viven en residencias que les buscan las Universidades. Pues la nuestra no. 

Lo único que te ofrece es un “hotel” (alrededor de 120€/mes) en el que sólo hay 

enfermeros y enfermeras (tienen un convenio con ellos), muy estricto con los horarios (a 

las diez de la noche cierran las puertas O_o) y que está infinitamente lejos del centro. 

Así que el que quiera irse debe buscarse la vida él solito. Pero bueno, siempre se 

encuentra algo (yo por ejemplo estuve en una pseudorresidencia por la que pagaba 130€ 

al mes y después en un piso en el centro por unos 100€/mes). 

Como parte positiva, el resto, que es mucho. La ciudad (no te entra de inicio por 

la vista pero termina siendo muy especial, con una personalidad y un orgullo 

impresionante tras haber sobrevivido a varias destrucciones, con un sistema de 

transporte público envidiable, con una vida cultural notable –muchos cines tipo aliatar, 

conciertos de clásica y no clásica, teatro y ópera a precios ridículos-, y con una vida 

diurna y nocturna que ya la quisieran muchas otras ciudades europeas), el ambiente 

(muchísimos erasmus de un montón de países, aunque sobretodo, y por este orden, 

alemanes, españoles e italianos), la gente (España, y en general todo lo latino, está de 

moda así que todo el mundo tiene mucho interés en conocerte y hablar contigo), la 

forma de vida (los precios polacos, por norma general están por debajo de los españoles 

lo que hace que te puedas permitir más de un capricho, viajes muy asequibles...). 

Ah, y como post data, el clima. Yo he estado desde octubre hasta abril, o sea que 

he pasado el invierno allí. Y el frío no es lo peor que tiene Varsovia, que ya de por sí es 

jodido (¡llegamos a –27 ºC!), sino la ausencia de sol. En diciembre, enero y febrero es 

casi imposible ver el sol. La ciudad está cubierta por un perenne manto de nubes durante 

esos tres meses. ¡Y la nieve no se derrite hasta marzo! Aunque eso te permite patinar 

por los estanques ;-) 

La verdad es que es difícil resumir en tan poco espacio tantas cosas que ocurren 

en seis meses. Pero es un esbozo que espero que le sirva a alguien. Para cualquier duda, 

pregunta o lo que sea, pbonach@correo.ugr.es o lmeitner@yahoo.es. 
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